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Situac ión general d e l urbanis mo en E s paña (1939-19 6 4) 

Preliminares. 

Nuevos Organismos 
en 1939. 

"El I.N.V. 

En los años anteriores a 1936 la partici pación de los arquitectos en la t area oficial era 

muy escasa y creo que se limitaba a los organismos existentes en el Ministerio de Educa­

ción Nacional: Academia de Bellas Artes de Sa:, Fernando, Escuelas Superiores de A rquitectu­

ra de Madrid y Barcelona, Junta de Construcci ones Civiles. El Urbanismo era materia de ex­

clusiva competencia municipal, sin ot ra interfe :encia que la obligación de que bs planes de 

ensanche, urbanización y saneamiento, una vez aprobados por los Ayuntamientos, se some­

t ieran a aprobación de las Comisiones Provinciales si se trataba de Municipios que no fueran 

capitales de provincia ni tuvieran más de 30.000 habit antes y de la Comisión Sanita ria Cen­

tral, en otro caso. Sus bases legales fundamentales eran las leyes de ensanche de 1892, y 

de reforma interior de 1895 y las ordenaciones jurídicas de la Administración Local , ta les 

como el Estatuto Municipal de 1924 y la Ley Municip31 de 1935. 
La lucha y la tensión propias de la Guerra de Liberación despertaron en un grupo im­

portante de arquitectos una cierta conciencia colectiva que forzaba a que nuest ra profesión no 

se encerrara en su carácter exclusivamente libe ral y se dispusiera a pa rticipar en las grandes 

tareas sociales que ya entonces se comprendían como lo fundamental de los nuevos t iempo:;. 

Al encontrarnos en Madrid los arquitectos de la zona nacional y de la zona ro ja se produro 

un movimiento espontáneo de cohesión alrededor de la persona de Pedro Muguruza Otaño, 

con la ilusión de conquistas una situación profosional nu~vJ. 

El resultado de este ambiente y de las necesidades inmediat as que en materia de cons-. 

trucción de viviendas y de reconst rucción de zonas devastadas se plantearon al fin de la gue­

rra, fué la creación casi simultánea de tres organismos importantes que, bastante afines entre 

sí, surgieron, si n embargo, con independencia . Fueron: el Instituto Nacional de la Vivienda , 

creado por Ley de 19 de abril de 1939 bajo I J dependencia del Ministerio de Trabajo; la Di­

rección General de Regiones Devastadas y Repa raciones, heredera del Servicio Nacional del 

mismo nombre, creado en enero de 1938, cuyas normas iniciales se establecieron en e l de­

creto de 23 de septiembre de 1939 regulando la adopción por e l Jefe del Estado de loca­

lidades dañadas por la guerra; y la Dirección General de Arquitectura, creada por Ley de 23 
de septiembre de 1939, bajo la dependencia, igual que la anterior, del M inisterio de la Go­

bernación. El dispositivo orgánico inicial se completó con la const itución de la Junta de Re­

construcción de Madrid por Orden de 7 de octubre de 1939, modificativa de ot ra anterior 

de 27 de abri l, y que radicó administrativamente en la Di rección General de Regiones De­
vastadas. 

Los cuatro Organismos señalados tenían relac ión con la tarea urbanística. La misión de: 

Instituto fué fomentar y dirigir la construcción de viviendas protegidas, y desde su comienzo 

inició, a través de las Normas y Ordenanzas de 1939, una mejora en las condiciones tradicio­

nales no sólo de la vivienda, sino también del medio urbano o ru ra l circundante. El Instituto 

fué regido en esta primera etapa hasta 1954 p :>r Federico Mayo, siendo arquitecto-jefe de sus 
servicios técnicos José Fonseca. 
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La Dirección General de Regiones Devastadas se dedicó a la ·reconstrucción de los daños 

de guerra mediante la fórmu la de adoptar las lo::alidades afectadas por el Jefe del Estado. Den­

tro de esta fórmula existía una posibilidad muy ampl ia de acción, puesto que se podía ex­

propiar, remodelar los núcleos urbanos y construir directamente los edificios públicos, las v i­

viendas y los servicios. La Dirección General fué regida en su etapa act iva por José Moreno 

Torres, siendo arquitecto-jefe primero, y luego subdirector, Gonzalo de Cárdenas. Las rea liza­

ciones urbanísticas más importantes fueron la reconstrucción de Belchite, Brunete y otros mu­

chos pueblos total o parcialmente destruídos. En términos genera les puede decirse que se 

hizo el trabajo urbanístico indispensable para la reconstrucción, pero f ueron muy raros los 

casos en que esta tarea planteó temas urbanísticos de mayor alcance. 

La Di rección General de Arqu itectura se instituyó con la intención de que f uera e l 

Organismo Superior que dirigiera toda la labor de los arquitectos. Sin embargo, este ob­

jetivo se vió siempre que era muy difícil de cumplir, sobre todo habiéndose dado la circuns­

tancia de que surgieran al mismo tiempo las dos Direcciones generales señaladas que, desde 

el comienzo, actuaron con plena independencia. Una de las principales misiones que se adju­

dicó desde el principio fué la de ocuparse de asesorar y dirigir las actividades urbanísticas en 

general y especialmente las correspondientes a las Corporaciones locales, respetando sin em­

bargo cuidadosamente la competencia que les estaba atribuída. Para e l lo, todos los expedien­

tes de planes y proyectos urbanísticos que se sometían a la consideración de la Comisión Cen­

tral de Sanidad Local eran informados previamente por la Direcc ión General de Arqu itectura. 

La Dirección se organizó en diferentes Secciones: Edificios, V iv ienda, Urbanismo, Investiga­

ción y Normas, y durante su período constitutivo fué regentada por Pedro M uguruza, ha­

biéndome correspondido a mí la jefatura de l 3 Sección de Urbanismo. 

La Junta de Reconstrucción de Madrid se constituyó como una Comisión lnterministe­

rial presidida por el director general de Regiones Devastadas, con representantes del M iniste­

rio de la Gobernación, del Ayuntamiento de Madrid y de va rios Ministerios más, Hacienda, 

Obras Públicas, Agricultura, Industria y Comercio, Ejército y Movimiento. Junto a esta Junta 

f uncionó como organismo asesor una Comisión Técnica presidida por el director general de 

Arquitectura y técnicos de los Organismos part icipantes, a la que se encomendó la formul a­

ción del plan total de urbanización de Madrid Y su zona de influencia , a cuyo efecto se creó 

una Oficina Técnica de la que me correspondió ser director. 

La formulación del Plan de Madrid fué la primera tarea urbaníst ica importante que se 

abordó en aquellos años. Se dispuso de un equipo técnico considerable-diez arquitectos, seis 

ingenieros de Caminos, tres ingenieros Industriales y un ingeniero de M ontes- , se realizó 

una información urbanística exhaustiva ( a base de ficha individual por edificio, y por indus­

tria) , y se trazaron los planos generales de ordenación y una especie de avances de ordena­

ción parcial de todos los sectores que comprendía la ciudad existente y su más inmediato 

ensanche. El Plan estaba redactado en 1942, pero hubo un período de dudas sobre su apro­

bación, pues normalmente ésta debía llevar aparejada la organización de un d ispositivo fun­

cional que garantizara su ejecución. Finalmente, por Ley de 25 de noviembre de 1944, se 

aprobaron las Bases para la Ordenación Urbana de Madrid, que fueron desarrolladas en la 

Ley de l de marzo de 1946. En esta Ley se aprobó el Plan General formulado por la Junta de 

Reconstrucción; se señaló la superficie afectada (Madrid y 28 térm inos municipales de los 

alrededores); se crearon el cargo de Comisario general y la Comisión de Urban ismo de Ma­

drid, con carácter interministerial; se establecieron una serie de disposicio nes tendentes a 

garantizar el cumplimiento del Plan y facilitar su ejecución; y se dotó al nuevo Organismo 

con una subvención anual del Estado de 25 millones de pesetas d urante veinte años, para la 

ejecución de obras y pago de adquisiciones de terrenos. El primer comisario general fué Pe­

d ro Muguruza, quien sólo estuvo en el cargo un año, sucediéndole Francisco Prieto Moreno; 

yo continué en mi situación de director técnico. 

A mi juicio, naturalmente, nada imparcial, e l Plan General de Mad rid constituyó un 

paso importante en la técnica del planeamiento urbanístico en España. Su principal caracte­

rística es que supuso un planteamiento funcional de la ciudad; la ordenación de la totalidad 

de la comarca de influencia; la colaboración de las diferentes técnicas y departamentos afee-
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tados; el establecimiento de una estructura urbana definida por las comunicaciones, el sis­

tema de espacios libres y la organización de los centros cívicos, zonas residenciales y zonas 

industriales; la proyección de unidades urbanas cerradas rodeadas de espacios l ib res frente al 

crecimiento en mancha de aceite; la previsión de los accesos con carác ter de autop ista, a pesar 

de la oposici ón cerrada inicial del Ministerio de Obras Públ icas; la zon ificación general de la 

ciudad y el estudio de las normas y ordenanzas de la edificación correspondientes. En una 

gran proporción el Plan de Madrid fué traba jo de investigación en un momento en que esta­

ba en transformación la técnica de la planificación. Recue rdo perfectamente nuest ras dificul ta­

des para encuadrar las determinaciones principales del Plan sin descender a los detalles lo 

que no encajaba dentro de la legislación anterior, que concebía los p lanes de e nsanche 

como un estudio que, abarcando toda la ciudad, comprendía todos los proyectos de instala­

ción de servicios. Entonces se vió la necesidad de jalonar el planeamiento u rba nístico en los 

tres grados de planes generale.; de ordenación, planes parcia les y proyectos de urban ización , 

tal como los define la Ley del Suelo y que ya fueron señalados por primera vez en la Ley 
de Madrid. 

Creo que la crítica principal que se ha hecho a este pr imer Plan se ha referido a que 

no planteó una renovación profunda de los tipos de parcelación y edificación tradic ionales. 

Sin inconveniente de reconocer que en este aspecto actuamos con una prudencia tal vez exce­

siva, conviene, sin embargo, tener en cuenta que las modificaciones restric t ivas que se im­

pusieron a la edificación supusieron una lucha dura que estuvo a punto de hacer naufragar 

el Plan, que los propietarios y técnicos no estaban preparados para una modificación revolu­

cionaria, Y que, de momento, no había ninguna posibilidad de p racticar una política de sue­

lo que hiciera viable la e jecución de un plan que no se ajustara a las consabidas calles 
entre al ineaciones fijas. 

Desde la Dirección General de Arquitectura y en una primera etapa de actuación com­
prendida entre 1939 y 1945 que corresponde al tiempo que estuvo Pedro Muguruza como 

director general, se fueron planteando los problemas urbanísticos de otras ciudades españo­

las con criterios análogos a los seguidos en el Plan de Madrid. Los trabajos más importantes 

fueron el Plan Comarca l de Bilbao, el Plan Comarcal de Valencia y e l avance de Plan Pro­

vincial de Guipúzcoa. Todos ellos se hicieron con medios escas ís imos, a base de entus ias­

mo Y de romanticismo. Siendo trabajos imperfectos, rindieron un gran serv icio, demostrando 

que la formu lación de planes tan ambiciosos era factible, determinando los métodos pa ra su 
estudio, Y dotando a las referidas comarcas de unas bases de ordenación que han ayudado 

positivamente a evitar una total anarquía en su desarrollo. Por otra pa rte, permitieron ex ten­

der la experiencia que se iniciaba en Madrid, con la creación de la Comisaría, a Valencia Y a 

Bilbao, mediante la institución de dos nuevos organismos urbanísticos loca les: Gran Bilbao Y 

Gran Valencia. La Corporación Administrativa Gran Bilbao se creó por Ley de 1 de marzo de 

1946 ( previamente se aprobó la Ley de Bases de 17 de julio de 1945), y la Corporación 

Administrativa Gran Valencia se creó por Ley de 14 de octubre de 1949 ( tamb ién se aprobó 

previamente una Ley de Bases en 18 de octubre de 1946 ). Estas dos Corporaciones son Co­

misiones interministeriales presididas por el gobernador civil, asistidas por Comisiones ,:3jecu­

tivas presididas por el alcalde. Las dos Leyes son muy parecidas y siguen el patrón de la Ley 

de Madrid, con la importante diferencia de que estas Corporaciones no fueron dotadas con 
subvenciones del Estado. Así como en el caso de Madrid se concibió un Organo de la Adminis­

t ración del Estado, la Comisaría, con un comisario general, con categoría de director general Y 
medios e ' · d J • d 1 · ' . . conom1cos propios que podía actuar como colabora or y sup etorio e a acc1on mu-
nicipal, en el caso de Bilbao y Valencia se pensó que fueran los p ropios alca ldes los motores 

de la e:ripresa urbanística, imaginando que pudieran tener la doble personalidad de alcaldes 
de la ciudad -d · h ·d I A · Y pres1 entes ejecutivos de la comarca. La realidad a s1 o que os yuntam1en-
tos no han dad f ·1·d 1·d d · 11 h 

. 
0 aci I ades a sus alca ldes para adquirir est a persona I a 111 e os se an 

atrevido a juga b . . . 
. r esta aza con decisión. Estos Organos han ejerc ido su competencia casi 

exclusivamente co f· . . .. ¡· · d 
mo 1scal1zadores (con dificultades y deb il idades) del cump 1m1ento Y es­

arrollo del Plan ap rob d a O. 

En e l verano de 1942 un equipo de la Direcció n General tras ladado a San Sebastián , 
formuló un avance de Pl an provincial de Guipúzcoa consisten~e en e l examen de las ci rcuns-
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tancias generales de la provincia y en unos avances de planeamiento de todos sus princi­

pales núcleos urbanos. La trascendencia de este primer intento de ordenación territorial en la 

provincia más agobiada urbanísticamente de España dió origen a la creación de la primera 

Comisión provincial que se denominó del Plan de Ordenación de Guipúzcoa y que se ins­

tituyó por Decreto de 25 de enero de 1944. 

En estas fechas teníamos perfecta conciencia de la necesidad de afrontar la totalidad 

del problema urbanístico nacional sobre las bases de una intensificación y renovación del pla­

neamiento local, de una definición nacional de los problemas demográficos y económicos, y 

de la implantación de una determinada política sobre el suelo. Examinados proyectos e in­

renciones, en el Ministerio de la Gobernación se I legó a la conclusión, creo que con buen cri­

terio, de que si bien los problemas que se señalaban eran auténticos, no existía en el país, 

por el momento, experiencia ni preparación que permitieran afrontar una ordenación jurídica 

y orgánica nacional con garantía suficiente de acierto. Se consideró, en consecuencia, que 

lo procedente era favorecer la formación del ambiente apropiado a base de crear una serie de 

Organos especiales que, estudiando problemas concretos, fueran mostrando la importancia y 

la naturaleza de estas materias para crear una base de conocimiento que parecía indispensable 

para desarrollar sobre el la una tarea a escala nacional. 

Como consecuencia de esta determinación se insti tuyeron las indicadas Corporaciones de 

Bi lbao y Valencia, se creó la Comisión de Urbanismo de la ciudad de Toledo ( Decreto de 

1 O de abril de 1942) y se fueron creando, tras la de Guipúzcoa, una serie de Comisiones pro­

vinciales que se denominaron Comisiones Superiores de Ordenación Urbana ( Va lencia, Bar­

celona, Málaga, Jaén, Gerona, Lérida, Santander, Córdoba, Almería, Alicante, Albacete, et­

cétera). Estas Comisiones se constituían bajo la presidencia del gobernador civil y congre­

gaban a las autoridades provinciales y a representantes de las jefaturas provinciales de diver­

sos Ministerios. La Comisión se asesoraba de una Ponencia técnica presidida normalmente por 

un delegado de la Dirección General de Arquitectura y compuesta por técnicos-arquitectos e 

ingenieros- de todas las especialidades que intervenían en el planeamiento urbanístico. 

En cada Comisión se designó un delegado de la Dirección, especialista de urban ismo, que 

asistía a sus reuniones, a fin de expl icar los objetivos perseguidos y la t area que de ellas se 

esperaba. Esta consistía en organizar, sostener y orientar unas oficinas técnicas provinciales 

dedicadas a la formulación de los Planes provinciales de urbanismo, y como primera etapa 

a la redacción de los planes de las capitales y núcleos más importantes. Para su const itución 

se precisaba conseguir la aportación voluntaria de consignaciones de la Diputación y de los 

Ayuntamientos. 

La eficacia de las d iferentes Comisiones fué muy diferente, según la entrega y la capa­

cidad de los arquitectos que dirigían las oficinas técnicas y los medios de que dispusieron. 

En cualquier caso, es destacable que en la etapa 1944 a 1956 un grupo benemérito de ar­

quitectos realizó en circunstancias precarias una labor muy meritoria que si no llegó a rema­

tarse en cada provincia con una tarea completa, creó la preocupación por el tema y promo­

vió la redacción concreta de muchos planes. En algunos casos la labor fué excepcional, como 

en Barcelona, donde se formuló el Plan Provincial, o en Guipúzcoa, donde se redactaron los 

planes de todos los núcleos importantes y se impuso una discipl ina provincial. Otras provincias 

esbozaron sus planes provinciales y dictaron normas urbanísticas provinciales y , en con junto, 

es evidente q ue e l objetivo esencial de su creación-obtener experiencia local-se consiguió, 

con lo que pudo abordarse, en su momento, la ordenación jurídica detenida en un principio. 

Como complemento de esta labor se emprendió también la de mejora r la preparación 

urbanística de los técnicos que intervenían en esta materia. Como es sabido, en el programa 

de estudios del arquitecto sólo existía una asignatura dedicada al Urban ismo, en el último año 

de la carrera, en la que no podía hacerse mucho más que interesar a los profesionales en la 

existencia de esta especialidad y darles ,ma ligera idea de sus p rob lemas. En estas condiciones, 

mediante la promulgación de la Ley de 6 de septiembre de 1940, se creó el Instituto de Es­

tudios de Administración Local, dependiente del Ministerio de la Gobernación, con el propó­

sito de que fuera algo semejante a una Univenidad Municipalista. Dentro de l Insti tuto se cons-
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tituyó la Escuela Nacional de Administración y Estudios Urbanos, con la m isión específic:i cie 

perfeccionar a los técnicos municipales y de formar técnicos para el futuro con adecuada 

formación y con la potestad de otorgar .:liplomas cuya posesión suponía mérito preferente 

para los concursos de provisión de plazds récnicas en las Corporaciones locales. El Instituto 

organizó cursos para arquitectos e ingenieros indistintamente, pero pronto se comprobó que 

a pesar de la convivencia en las mismas asignaturas la preparación resultante en unos y otros 

era muy diferente, por lo que hubo que arbi rrar la fórmula de no conceder diplomas de 

técnicos urbanistas, sino matizarlos con la denominación de arquitecto urbanista e ingeniero 

urbanista (por especial idades de ingeniería). La enseñanza se da en dos cursos, concentrando 

los días de clase en períodos de diez días cada mes o dos meses, a fin de permitir la asis­

tencia a los técnicos de provincias. Hasta el presente se han convocado once promociones. 

Aunque la formación que se proporciona en el Instituto no es suficiente para las nece­

sidades del urbanismo moderno, no cabe duda de que ha cumplido la m isión de ofrecer a 

varios centenares de técnicos un principio de preparación y de despertar en ellos el interés 

profundo por estas discipl inas. 

Otra actuación de los años 40 que ere::, conveniente destacar es el hecho de la pro­

mulgación de la Ley de 15 de mayo de 1945 sobre ordenación de solares, por la preocu­

pación que denota en el Gobierno de afrontar el problema del suelo en las ciudades. Esta 

Ley se orientó en el sentido de forzar la edificación de los solares existentes, declarándolos 

en venta forzosa e inscribiéndolos en un registro. La intención era buena, pero el resu ltado 

fué muy escaso, debido a que los Ayuntamientos no cumplieron sus obligaciones ni utiliza­

ron las posibilidades de actuación que se les facilitaban . 

• • • 
La etapa de 1945 a 1956 constituye el período de experimentación urbanística y de ma­

d uración de los conceptos f undamentales que habían de cimentar el futuro. Los campos de 

actuación principales fueron la Com isaría de Urbanismo de Madrid, la Dirección General de 

Arquitectura y las Comisiones provinciales de Ordenación Urbana. 

Const ituída la Comisaría desde el año 1945, se emprendieron en el la actuaciones de tipo 

nuevo l lenas de interés. Aparte de su labor de f iscalización de la ejecución del Plan General, de 

formación de Planes parciales y de coordinación, a través de la Comisión, de la actuación 

de otros Departamentos lo que caracteriza a Comisaría es su iniciación de una acción sobre el 

suelo preparando polígonos residenciales e indust riales y promoviendo fórmulas nuevas de 

cooperación entre la A dministración y la inicia t iva privada. Actua lmente la adquisición de po­

lígonos constituye un acto normal al que nos hemos acostumbrado y que está refrendado por 

actuaciones sim ilares en el extranjero. En 1945 se nos presagiaban toda de clase de percan­

ces al iniciar las expropiaciones de sectores completos para su urbanización y ordenada edi­

ficación, en los que pudieran p lantearse nuevos modos de planeamiento urbanístico. Prieto 

Moreno y yo sabemos el va lor q ue tuvimos q ue poner pa ra mantener una acción que ha sido 

fundamenta l para la marcha del urbanismo nacional. Esta supuso, además, la demostración de 

la posibil idad de actuaciones muy amplias con recursos escasos, siempre que éstos se admi­

nistraran, precisamente, en adquiri r terrenos, urbanizarlos y ena jenarlos para la edificación, re­

cuperando la totalidad del capita l invert ido y acumulando así, en anual idades sucesivas, una 

masa de inversión capaz de cub rir programas siempre crecientes. Así se ha conseguido que 

un Organismo dotado con 25 millones de pesetas anuales contara en las últimas anualida­
des con presupuestos superiores a 500 mil lones. 

En estos años la Comisaría tuvo que abordar un tema importante: la expansion de la 

ciudad a lo largo de la avenida del Generalísimo. El Ayuntamiento, siendo alcalde de Ma­

drid José Moreno Torres, había intentado una fórmula pactada con los propietarios de te­

rrenos para la urbanización del sector, pero n') la pudo poner en práctica; la Jefatura de 

Obras Públ icas tenía formulado un trazado d e manzanas cerradas triangulares que daba 
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e3calofríos; y no existía posibilidad de adquirir los terrenos porque su extensión y su coste 

desbordaban las posibilidades económicas de la Comisaría. Ante esta situación se optó por 

un proyecto realista, abandonando trazados anteriores más ambiciosos, que supusiera una 

mejora sobre las actuaciones t radicionales, pero sin prescindi r de sus fórmulas, que permi­

tiera aplicar un sistema de actuación que se ensayó con éxito y que fué establecido por De­

creto de 13 de febrero de 1948. El sistema consiste en emplazar a los propietarios por man­

zanas, dándoles la oportunidad de asociarse, urbanizar y edificar, advirtiéndoles que, en caso 

contrario, la Administ ración realizaría estas operaciones. De esta manera se fraccionaba la ope­

ración total en actuaciones parciales que estaban a la escala económica de la Comisaría y 

se movilizaba grandemente la iniciativa privada ante la amenaza de la expropiación. La lucha 

al pri ncipio fué muy dura, pero al cabo de unos años los propietarios advirtieron la venta ja 

que suponía la acción dirigida, concentrando la edificación en un sector y la sobrevaloración 

que esto suponía, y se entró en un período de colaboración que se acentuó al obtenerse be­

neficios fiscales importantes con la promulgación de la Ley de 3 de diciembre de 1953 y su 

apl icación al sector mediante Decreto de 14 de mayo de 1954. 
El proyecto del sector de la avenida del Generalísimo es fácil de crit icar, a posteriori, 

y considero que con el éxito de la fórmula arbitrada se pudo haber p lanteado un trazado 

más ambicioso, y buena prueba de ello es que en 1954 se rectificó el proyecto, d isminuyen­

do el aprovechamiento de la edificación y abrie;1do las manzanas cerradas, sin que los propie­

tarios protestaran excesivamente. Pero no se debe olvidar que las circunstancias habían me­

jorado mucho respecto de las de 1948, momento de graves dificultades de todo género en 

el que las gentes no habían percibido toda la imp:xtancia del nuevo ensanche y en e l que no 

se sabía qué resultado podía dar la fórmula que se iba a ensayar. 

En todo caso la Comisaría rindió un servicio excepcional a Madrid en este sector, re­

servando libres de edificación los terrenos destinados a nuevo centro comercia l, y lo hizo en 

medio de la indiferencia más absoluta de la opinión pública y de los demás O rganismos afec­

tados que nunca comprendieron la trascendencia que esta idea tenía para la ciudad, ofusca­

dos por la obsesión de las grandes vías como único cauce de solución de los problemas 

circu latorios y comerciales. 

En 1954 Julián Laguna fué designado comisario, orientando su actuación hacia la crea­

ción de poblados de viviendas en los alrededores de la ciudad, en colaboración con e l Institu­

to Nacional de la Vivienda, para acometer el agudo problema de vivienda existente y la lucha 

cont ra el creciente chabolismo que amenazaba asfixiar todas las posibilidades de expansión 

de la ciudad. En estos años se produjo una evolución rápida y profunda en el planeamiento de 

polígonos y poblados a favor de la experiencia y medios adquiridos en la pol ítica de suelo 

y de las exigencias apremiantes de las nuevas generaciones profesionales. 

Mientras se vivían estas experiencias en Madrid, la Dirección General de Arquitectura y 

las Comisiones provinciales continuaron su labor de apostolado para extender ideas y méto­

dos a las demás ciudades españolas. Para favorecer esta t area se creó, dentro de la Direc­

ción General, por Decreto de 22 de ju lio de 1949, la Jefatura Nacional de Urbanismo, seña­

lándosele entre otras facultades las de impulsar la tarea urbanística, prepara r las disposiciones 

lega les necesarias, recoger la experiencia del momento para preparar la Ley Nacional de Ur­

banismo y establecer los estudios preliminares para la preparación de un Plan Nacional de 

Urbanismo. Coincidiendo con la creación de la Jefatura se recibió el enca rgo del Ministro, 

transmitiendo el deseo del Jefe del Estado de estudiar una Ley que acometiera decidida­

mente el problema de la especulación de sue lo en las ciudades. Desde 1949 a 1956 se tra­

bajó de forma continua en la elaboración de esta Ley, formulándose una serie sucesiva de pro­

yectos por la Comisión establecida al efecto, lo que permitió estudiar el tema a fondo y de­

purar grandemente el contenido, la sistemática y la forma de la Ley. Desde luego siempre se 

v ió que no se podía establecer un estatuto sobre el suelo urbano sin estudiar e l régimen ge­

neral de ordenación urbanística de las ciudade s, y así la Ley solicitada para luchar contra la 

especulación se convir tió en una auténtica Ley de Urbanismo en la que, sin embargo, como 

es natural, lejos de olvidarse de los problemas del suelo, se afrontaban decididamente como 

uno de los factores fundamentales del Urbanismo. El resultado fué la aprobación de la Ley 

sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana de 12 de mayo de 1956. 

9 
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en la evolución de nuestro Urbanismo. No es ésta la ocasión de exponer su génesis, ni de ex­

plicar su contenido, lo que no es posible realizar en pocas frases, y me lim itaré a señalar 

algunas de sus características principales. 

La Ley supone, entre otras, las siguientes determinaciones: l.ª La regu lación del pla­

neamiento urbanístico. 2.ª El establecimiento de un procedimiento técnico oficial para valora r 

el suelo, previa su clasificación. 3.ª La regulación de cuatro sistema de actuación-coopera­

ción, compensación, expropiación y cesión de viales-para e jecuta r los p lanes de urbanismo. 

4.ª La ordenada supeditación del derecho de los propietarios de terrenos y solares a los inte­

reses colectivos amparados por la gestión urbanística. 5.ª Un régimen para la gestión eco­

nómica del Estado y las entidades locales y de beneficios para las actuaciones privadas . 

6.ª Un dispositivo de organismos directivos y gestores en las esferas centra l y local. 7.ª Un 

régimen jurídico que regule responsabilidades, sanciones y recursos; y 8.ª La ordenación ge­

neral de competencias y finalidades urbanísticas. Algunas novedades destacables en la Ley 

son: la regulación de las reparcelaciones, la del derecho de superficie, la expropiación de 

polígonos, la promoción de asociaciones de propietarios, la creación de los Patri monios muni­

cipales de suelo y de los Presupuestos especia les de Urbanismo en los Ayuntamientos, la po­

sible creación de gerentes urbanísticos municipales y muchas más q ue no es del caso enu­

merar. 

De esta misma reseña puede apreciarse que la Ley representa modificaciones profundas 

en e l Derecho civi l en cuanto al régimen de propiedad, modificaciones importantes en el 

Derecho administrativo respecto de la competencia y atribuciones del Estado y de las Cor­

poraciones locales en materia de urbanismo, y un avance grandísimo en el planteamiento 

técnico del Urbanismo, concibiéndolo no sólo como materia de p laneamiento, sino en su 

total proyección social desde que se conciben los planes hasta que se e jecutan, ordenando 

las operaciones en cuatro grandes tiempos: l , planeamiento; 2, domin io del suelo; 3, ejecu­

ción de obras; y 4, promoción e intervención de la edificación. 

Esta Ley, en el momento de su promulgación, fué seguramente el Cód igo urbanístico 

más actual y completo de los existentes en las diferentes naciones eu ropeas y constituye 

una base seria para progresar en la evolución del Urbanismo. Sin embargo, t ambién conviene 

advertir que no es la úl t ima palabra de la legislación urbanística, pues hay materias impor­

tantes que no se tocan, tales como la creación de nuevas ciudades, y existen otras, como el 

estatuto de la propiedad del suelo y la organi zación urbanística de los A yuntamientos, que 

han de continuar modificándose en una l ínea de ava nce social y de eficacia hacia una situación 
definitiva que seguramente se tardará en alcanzar. 



Plan y Comisión de 
Barcelona. 

Una conquista de gran trascendencia a través de esta Ley es el compromiso del Estado 

de consignar en sus Presupuestos una cantidad no inferior a 200 millones de pesetas anuales 

para coadyuvar a sus fines, y de modo especial, a la adquisición de terrenos para formar 

reservas de suelo, urbanizar los destinados a la construcción de viviendas y conceder antici­

pos y, en su caso, subvenciones a las Corporaciones locales. De esta manera se podía aco­

meter en toda España una labor análoga a la emprendida en Madrid y Barcelona con las sub­

venciones de 25 millones otorgadas a través de sus leyes especiales. La Di rección General de 

Arquitectura adquirió la nueva personalidad de órgano permanente encargado de la prepara~ 

ción, gestión y ejecución de los acuerdos del Consejo Naciona l y de la Comisión Cent ral de 

Urbanismo. Previamente, y por Decreto de 2 de febrero de 1956, la Dirección General de 

Arquitectura cambió de denominación, convirtiéndose en Direcc ión Genera l de Arquitectura 

y Urbanismo, suprimiéndose la Jefatura Nacional de Urban ismo. Con estas medidas la Di rec­

ción General pasaba de ser un órgano meramente asesor y propulsor, a contar con medios 

ejecutivos para realizar o favorecer una determinada acción sobre e l suelo. Se comprende 

que el paso fué trascendental y supuso evidentemente el reconocimien to oficial del interés 

del Gobierno por el Urbanismo y, en cierto modo, una mayoría de edad para la Dirección Ge­

neral en estas materias. 

En los años inmediatamente anteriores a la aprobación de la Ley del Suelo, se promul­

gan otras dos leyes que es necesar io citar: la Ley de Ordenación Urbana de Barcelona de 3 

de diciembre de 1953 y la Ley de 15 de julio de 1954 sobre protección de v iviendas de 

renta limitada. 

Barcelona se había quedado en su ordenación urbanística un tanto rezagada en rela­

ción con su importancia en el panorama urbano nacional. La Comisión Superior de Orde­

nación de la provincia ,de Barcelona, creada por Decreto de 25 de mayo de 1945, planteó la 

necesidad de abordar lJn Plan comarcal de Barcelona que siguiera unas líneas 9enerales aná­

logas a los Planes aprobados para las demás grandes ciudades españolas. El Ayuntamiento de 

Plan General de Barcelona ( 1953). 
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Barcelona manifestó entonces su d isconformidad de que este Pl an se formulara por la refe­

rida Comisión, sin su pa rticipación directa, y reconocida la justicia del punto de v ista munici­

pal a través del Reglamento de la Comisión ( Decreto de 5 de diciembre de 1947) se facu ltó 

al Ayuntamiento para el referido estud io, señalándose la comarca de inf luencia y mantenién­

dose la competencia de la Comisión Provincial para asesorar y superv isa r el Plan Municipa l, y 

aportar la colaboración de los Departamentos es 'atales y locales interesados. También en esta 

ocasión me tocó asesora r técnicamente a la Comisión Provincial y , a petic ión expresa suya, al 

Ayuntamiento. Formulado e l Plan fué aprobado por la Ley citada de 1953. 

La Ley de Barcelona responde a una orientación media ent re las Leyes de M adrid y las 

de Bilbao y Valencia. Sus características -fundamentales son: el mantenim iento de un disposi­

tivo orgánico semejante al de estas últ imas ciu ::lades, el gobernador, presidente de la Comi­

sión, y e l alcalde, presidente de la Ejecut iva, pero con la novedad de la institución de la Ge­

rencia del Plan Comarcal para garantizar la efectividad de la gestión urbanística; y la subven­

ción estatal de 25 mil lones de pesetas anuale, durante veinte años, aná loga a la otorgada 

a la Comisión de Urbanismo de Madrid. Fué d esignado gerente Vicente M artorell, q ue poste­

riormente, en 1957, asumió también el cargo d e delegado provincia l del Ministerio de la Vi­
viend a. 

La labor desarrol lada por la Gerencia se ha orientado fundamentalmente a la prepa­

ración de suelo para la construcción de v iviendas mediante la adquisición y urbanización de 

una serie de polígonos de los que algunos se h all an ya terminados, tras de haber enajenado 

sus solares resu ltantes, y otros siguen su proceso normal de preparación. También ha rea-
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lizado una obra importante, a fondo perdido, justificada por su interés local, como es e l paseo 

Marítimo, del que recientemente se ha inaugurado el segundo tramo. 

La Ley de Protección de viviendas de renta limitada, como su propio título indica, no 

es una disposición urbanística, pero es evidente la estrecha vinculación ex istente entre v iv ien­

da y urbanismo y, de hecho, esta Ley marca una nueva etapa del Insti tuto Nacional de la 

Vivienda que ha permit ido afrontar muchos problemas urbanísticos con una perspectiva nue­

va. Aprobada la Ley en vida de Federico Mayo, tocó a su sucesor Luis Valero, como nuevo 

director del Instituto, ponerla en marcha mediante la promu lgación de su Reglamento (de­

creto de 24 de junio de 1955), la aprobación de un primer Plan Nacional de la Vivienda (De­

creto-Ley de l de julio de 1955 y Orden de l 2 de julio de 1955) y la aprobación de unas 

nuevas Ordenanzas Técnicas (Orden de 12 de julio de 1955 ). La nueva etapa abrió una co­

laboración mucho mayor que en tiempos anteriores entre los organismos de urbanismo y de 

vivienda y dentro de ella se hicieron los poblados de absorción de Madrid y se in ició una 

política nacional de preparación de suelo para la construcción de viviendas como factor im­

portante dentro de los Planes de Vivienda, ya como estímulo para la iniciativa privada al 

ofrecerle terrenos adecuados a precios razona b les, ya como base de una nueva ambición su­

perada de la simple construcción de viviendas hacia la constitución de barrios completos, 

base de auténticas comunidades humanas. A estos fines se reguló por Decreto de 26 de octu­

bre de 1956 el establecimiento de convenios entre el Instituto y la Dirección Genera l de A r­

quitectura y Urbanismo para encomendar a ésta la preparación de suelo con cargo a los pre­

supuestos de aquél en las ciudades convenientes y conforme a los prog ramas acordados. 

El I.N.V. se propuso, en un principio, consignar anualmente 400 m illones de pesetas con 

esta finalidad. 

• • • 
Como puede verse e l año 1956 fué trascendental para e l Urbanismo en España: se 

promulgó la Ley del Suelo, y se obtuvieron 600 millones de pesetas anuales para practica r 

una política de Suelo. Estas dos conquistas fundamentales fueron completadas por un tercer 

acontecimiento de análogo o superior relieve: la creación del Min isterio de la Vivienda en 

1957, cs)os hechos marcan con toda claridad el fin de una primera etapa, 1939-1957, de 

apostolado y experimentación, y el comienzo de otra etapa de mayor responsabi lidad, en la 

que se cuenta con medios mucho mayores que en la anterior y que normalmente ha de se r 

de encauzamiento y desarrol lo. 

El día 25 de febrero de 1957 nos vimos sorprendidos (yo me enteré por la Radio) 

por la promulgación del Decreto-Ley de esa fe cha sobre reorganización de la Adm inistración 

Central del Estado. Entre otras medidas, esta disposición estab leció en su artículo 11: "Se crea 

el Ministerio de la Vivienda, con una Subsecretaría y las Direcciones Generales de la Viv ienda, 

de Urbanismo y aquellas otras que puedan establecerse en el Reglamento orgánico del nue­

vo Departamento. El Instituto Nacional de la Vivienda , en la actualidad depend iente del M i­

nisterio de Trabajo, pasará a constituir en el o rden administrat ivo la nueva Dirección General 

de la Vivienda. La Dirección General de Arquitectura y Urbanismo, actualmente dependiente 

del Ministerio de la Gobernación, pasará a depender del Ministerio de la Vivienda y se de­

nominará en lo sucesivo Dirección General de Urbanismo. Igualmente pasarán a depender d el 

nuevo Ministerio los servicios de la actual Dirección General de Regiones Devastadas y Repa­

raciones, la Junta de Reconstrucción de Templos Parroquiales y cuantos Servicios, Centros Y 

Organismos autónomos o no, Institutos, Patronatos, Consejos, Juntas, Comisarías, Comisio­

nes, Cajas especiales, etc., dependientes del Ministerio de la Gobernación, hagan referencia a 

cuestiones de arquitectura y urbanismo." Fué designado minist ro de la Vivienda José Lu is de 
Arrese. 

La org anización del nuevo Ministerio se e stab leció por Decreto de 26 de abril de 1957, 

por e l que se aprobó el Reglamento orgánico provisional del M inisterio. Posteriormente, por 
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Decreto de 23 de septiembre de 1959, se aprobó el Reglamento defin itivo, que, sin embar­

go, ha tenido posteriores alteraciones hasta cristalizar en la organización actual. 

El Ministerio, en el momento presente, cuenta con los Organismos y Se rv icios siguien­

tes: Subsecretaría, Dirección General de la Vivienda, Dirección General de Urbanismo, Direc­

ción General de Arquitectura, Economía y Técnica de la Construcción, Comisaría para la Or­

denación Urbana de Madrid, Secretaría General Técnica e Inspección General. Existen, ade­

más, como Organismos autónomos importantes: el Instituto Nacional de la Vivienda, encua­

drado dentro de la Dirección General de la Vivienda; la Gerencia de Urbanización, integrada 

en la Dirección General de Urbanismo; y la Exposición Permanente e Información de la Cons­

trucción, perteneciente a la Dirección General de Arquitectura. Como órgano consu ltivo existe 

el Consejo Nacional de la Vivienda, Arquitectura y Urbanismo, pero no se ha reunido más 

que una vez. Las atribuciones de la Comisión Central de Urbanismo están conferidas provi­

sionalmente al ministro de la Vivienda hasta tanto que se apruebe el Reglamento orgánico de 

la Ley del Suelo o la Disposición particular que la regule. El Ministerio tiene Delegaciones 

Provinciales a cuyo frente existe un delegado nombrado por Decreto que está asistido por un 

secretario provincial y los Servicios Técnicos y Administrativos correspondientes. La O rganiza­

ción del Ministerio ha sufrido diversas vicisitudes cuyo detalle no considero oportuno enume­

rar; es natural que se produzcan reajustes de adaptación y nunca se está seguro de haber 

llegado a una situación definitiva. 

Como es sabido, José Luis de Arrese cesó de ministro de la Vivienda en marzo de 

1960, y tras de un mes en que estuvo Pedro Gual Villalbí de ministro encargado, fué desig­

nado José María Martínez Sánchez Arjona, que sigue siendo el t itular del Departamento en 

la actualidad. El primer subsecretario fué Joaquín Reguera Sevilla, habiéndole sucedido en 

1960 Bias Tello. En la Di rección General de la Vivienda a Luis Valero sucedió Vicente Mor­

tes en 1957, Miguel Angel García Lomas en 1958 y Enrique Salgado en 1960. La Dirección 

General de Arquitectura, heredera de la antigua Dirección General de Regiones Devastadas, 

ha estado regida por José Manuel Bringas hasta 1960 y luego por Miguel Angel García Lo­

mas. La Di rección General de Urbanismo, heredera de la antigua Di rección General de A rqui­

tectura y Urbanismo, está a mi cargo desde l 957. En la Comisaría de Madrid a Julián Laguna 

sucedió A ntonio Correa en 1958, y Carlos Trías en 1959. La Secretaría General Técnica ha 

estado a cargo de Alberto Martín Gamero hasta 1960, en que pasó al cargo de inspector ge­

neral, sucediéndole en aquélla Enrique Serrano Gui rado. 

Como se ha visto, la creación del Ministerio de la Vivienda supuso para el Urbanismo un 

ascenso de rango: la antigua Di rección General de Arquitectura, recién convertida en Di rección 

General de Arquitectura y Urbanismo, se convierte en Dirección General de Urbanismo. Para 

salvar el nombre y el indiscutible contenido de la Dirección General de Arquitectura hubo 

que resucitarla uniendo sus servicios a los de la Dirección General de Reg iones Devastadas. 

Ahora bien: de momento los Servicios Centrales de la Dirección General de Urbanismo no 

eran más que los correspondientes a la Sección de Urbanismo de la antigua Dirección General 

de Arquitectura, y en provincias las ofic inas técnicas vinculadas a las Comisiones provinciales 

entraron en una fase languideciente, al tener cada vez menor apoyo económico de las Corpo­

rac iones locales, que en la etapa anterior se sentían más obligadas, al estar la Di rección Gene­

ral en el Ministerio de la Gobernación. Los primeros años de la Dirección General de Urbanis­

mo han tenido la gran dificultad de abordar las nuevas circunstancias y las nuevas responsa­

bilidades, práct icamente sin medios de ningún género, y resu lta bastante sorprendente que 

se haya podido superar con éxito una situación tan enojosa. 

La labor de la Dirección General de Urbanismo en su iniciación se centraba en los si­

guientes puntos: l. Desarrollo de la Ley del Suelo, Reglamentos y Normas. 2. Planeamiento 

Comarcal y Local. 3. Puesta en marcha del primer programa de preparación de Suelo; y 

4. Organización de la Dirección General. 

Aunque inmediatamente se preparó un primer Reglamento de la Ley del Suelo, el de 

Organización y Competencia Urbanística, esta labor se detuvo ante el planteamiento de una 

serie de cuestiones de competencias que requerían experiencia y maduración reposada. Toda­

vía en el momento actual seguimos en la misma situación de espera , pero hay mucha labor 

preparada y hay que suponer que no está lejano el momento en que comiencen a aprobar­

se los reglamentos ya formulados: el ya referido de Organización y Competencia, e l de Edi-
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ficación Forzosa (se ha aprobado en el C. de M. del 7 de febrero), el de Reparcelaciones y 

algunos más. 

El planeamiento local se conti nuó practicando a través de las Comisiones Provincia les 

y formu lando planes directamente por la Di rección, por encargo de los Ayuntamientos. Sin 

embargo, muy pronto se decidió cancelar esta formu lación de trabajos por la Dirección y 

aconsejar a los Ayuntamientos el encargo a equipos particu lares, dedicándose los servicios téc­

nicos de la Dirección a una labor de asesoramiento junto a los propios Ayuntamientos y 

asimismo junto a los técnicos plani fi cadores. El primer objetivo que nos señalamos fué conse­

guir que las capitales de provincia y ciudades de más de 50.000 habitantes-lo que pudiéra­

mos denominar la Primera División Urbanística-tuvieran su p laneamiento aprobado. Más ade­

lante se indica rá el balance de la t area realizada y su situación actual. 

El primer programa de preparación de suelo para el I.N.V. se orientó a la expropiación 

de terrenos, y su planeamiento y urbanización en pol ígonos situados, en la influencia de 

Madrid y Barcelona, en las grandes capitales regionales-Valencia, Sevi l la, Zaragoza y Bilbao­

y en algunas provincias en las que existían problemas sociales agudos-Asturias, Cádiz y Má­

laga-y aquellas en las que el Estado se había comprometido en tareas de desarrollo eco­

nómico-Jaén y Badajoz-. En Guipúzcoa se había emprendido con anterioridad la misma ta­

rea mediante acuerdo di recto entre el I.N.V. y la Comisión Provincial. Este primer programa 

abarcó un total de 569 hectáreas, más 169 en Guipúzcoa; en total, 738 hectáreas. 

La Organización de la Di rección ha seguido un proceso lento sujeto a la conquista de 

las medidas admin istrativas precisas a la obtención del personal necesario y a la dispos ición 

de medios económicos adecuados. Como orien tación general se ha seguido el criterio de no 

crear una organización admin istrativa de g randes dimensiones para realizar la totalidad de 

la labor urbanística que se le encomendaba a la Dirección, sino crear tan sólo equipos de di­

rección y supervisión encargando los trabajos de todo orden a los equ ipos profesionales pri ­

vados, y así se ha hecho tanto en la formulación de los planes generales de ordenación 

como en el estudio de los polígonos. Como ejemplo de las d ificultades que hubo que sa lvar 

ci taré e l hecho de que el Decreto de 16 de octubre de 1942, bien conocido por los profe­

sionales, que regula la intervención de los arquitectos dependientes de los distintos Depar­

tamentos del Estado, en las obras que se realicen con cargo a los créditos de los mismos, y 

las normas para la percepción de honorarios, establece en, su artículo 4.0 que los arqu itectos 

del Estado no devengarán los honorarios establecidos en las tarifas oficiales para los t rabajos 

de deslinde, mediciones o tasaciones que se les encomiende en relación con solares y edificios 

q ue e l Estado trate de adqu irir. Esto quiere decir que me encontré con la imposibilidad total 

de poder abonar los t rabajos de expropiación, y grandes dificultades para todo abono de 

trabajos de p laneamiento urbaníst ico, ya que las Tarifas de Arquitectos planteaban este tema 

con un criterio anticuado. El asunto era cuestión de vida o muerte, pues si no era posible 

pagar los trabajos de urban ismo, era imposible que hubiera urbanismo y, sin duda, ésta 

era una de las razones por las q ue anteriormente e l trabajo urbanístico no se había des­

arrollado. Estud iado el tema se obtuvo la promulgación del Decreto de 28 de marzo de 

1958, en e l que se derog ó la expresada disposición para los trabajos urbanísticos y se or­

denó la gestión urbanística en las fases de: 1. Fase previa. 2. Proyecto de expropiación. 3. Eje­

cución de las expropiaciones. 4 . O rdenación del Suelo. 5. Proyectos de urbanización. 6. Direc­

ción y administración de las obras; y 7. Gest ión económica, señalándose para cada fase por­

centa jes en relación con e l coste del suelo urbanizado y permitiendo una cierta flexibil idad 

para rea l izar y abonar los diferentes trabajos necesarios, siempre que los gastos resultantes, 

sumados los de organización de la Dirección con e l pago de toda clase de honorarios, no 

sobrepasa ran los referidos porcentajes, que, en últ imo término, al cargarse al coste de los 

terrenos, son abonados por los compradores de parcelas. De esta manera, la organización ges­

tora de la Dirección está en relación directa de la labor que realiza, no pudiendo darse el 

caso de q ue, en un momento dado, a fa lta de trabajo, haya que sostener una frondosa buro­

cracia inútil. Este Decreto ha permitido realiza r una serie de traba jos de todo orden: técnicos, 

jurídicos, económicos, sociológicos, etc., indispensables para la gestión urbanística; ha per­

mitido asimismo pagar justamente los traba jos e ncomendados; y ha sido la base para financiar 

la organización de los servicios de la Dirección y la de los servicios del Ministerio con ella 
relacionados. 
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Becas para arquitec­
tos jóvenes. 

Desde 1958 se consideró conveniente crear seis becas de arquitectos recién sa lidos de 

la Escuela para que se incorporaran un año a la Dirección, a fin de q ue vie ran los problemas 

reales del urbanismo, adquirieran una cierta práctica y pudieran ser posteriormente colabora­

dores en los trabajos contratados. Las seis promociones habidas (en e l último C. de M. se 

ha aprobado la convocatoria de la séptima), han mostrado la oportunidad de esta medida, ya 

que se ha conseguido el objetivo fundamental de despertar y sostener las vocaciones urba­

nísticas en los profesionales jóvenes. Ha constituído una g ran satisfacción comprobar cómo 

muchos de ellos han adquirido una formación sólida y obtenido bri llantes éxi tos en este 

campo profesional. 

• • • 
Junto a este esbozo general de labor a realizar, las circunstancias plantea ron una serie de 

problemas ante los cuales f ué necesario reaccionar. Los más destacados fueron: el Plan Su r 

de Valencia, la Ordenación de la Costa del Sol y la Descongestión de . .Madrid . 

Plan Sur de Valencia. Por iniciativa de la Di rección General de Urbanismo, el ministro de la Vivienda pro-

Plan de la 
Co·ta del Sol. 

Desconge stión 
-de Madrid . 

Planes de Urgencia 
:So cial. 

puso la creación de una Comisión Técnica Especial para la formación del Plan con junto que re­

solviera los problemas planteados por la inundación del río Turia, propuesta q ue se aprobó 

por Decreto de 24 de enero de 1958. La Comisión fué presidida por el Ministro delegado del 

Gobierno Pedro Gual Villalbí, y a mí me tocó actuar de v icepresidente. El trabajo desarro­

llado tuvo el aliciente de la perfecta coordina ::: ión entre los Departamentos interesados y muy 

especialmente entre los nuestros y las Direcciones Generales del Ministerio de O bras Públicas. 

El resultado fué el Plan Sur, por el que se planificó para Va lencia una nueva estructura urba­

na que le abre un porvenir de gran amplitud, y posteriormente la aprobación de la Ley de 

23 de diciembre de 1961, por la que se aprueba el referido Plan y se estab lecen los recursos 

para su ejecución. 

También por iniciativa de la Dirección S= planteó la form ulación del Plan de Ordena­

ción y Desarrollo de la Costa del Sol en la provincia de M álaga, creándose por Decreto de 7 

de marzo de 1958 la oportuna Comisión Especial, constitu ída por nueve directores generales 

y las autoridades locales bajo la presidencia del director genera l de Urbanismo. El Plan f ué 

formu lado por un equ ipo dirigido por Luis Blanco Soler y aprobado por O rden del Min iste­

rio de la Vivienda de 26 de noviembre de 1960. 

La Di rección General planteó también el tema de la Descongestión de Madrid, para 

cuyo · estudio se creó por Decreto de 12 de di ciembre de 1958 una Comis ión lntermin isterial 

pres idida por el M inistro de la Vivienda y compuesta de representantes de los Min isterios de 

la Vivienda, Obras Públicas, Agricu ltura, Industria, Comercio, Hacienda, Trabajo, Ejército, Pre­

sidencia del Gobierno y Organización Sindical. Real izados los estud ios pertinentes, el M inis­

terio de la Vivienda ha abordado la ejecución de los núcleos de descongestión en Toledo, 

Guadala jara, Manzanares, Alcázar de San Juan y Aranda de Duero, con d imensiones t an im­

portantes que vienen a constituir verdaderas nuevas ciudades. 

Se prestó, as1m1smo, la oportuna colaboración a los Planes de Urgencia Social de 

Asturias ( Decreto de l O de octubre de 1958) y de Vizcaya ( Decreto de 27 de mayo de 

1959) establecidos según el modelo creado para el Plan de Urgencia Socia l de Mad rid por la 

Ley de 13 de noviembre de 1957, reali zándose, en consecuencia, importantes trabajos de 

ordenación urbanística en la comarca central de Asturias y en la provincia de Vizcaya. Conse­

cuencia de estos planes fué la construcción masiva de v iviendas en M adrid, en proporciones 

nunca vistas anteriormente, y la del poblado de Ocharcoaga, en Bilbao, q ue permitió limpiar 

de chabolas las laderas de los montes que circundan esta ciudad . 
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Po lígono Residencia l 
de Lang reo. 

Arriba: Plan Parcia l. 

Aba jo: Estado actual 
de las obras. 

En el año de 1959 se dió un paso importantísimo en la Organización de la Di rección y 

en la efectividad de la gestión urbanística con la creación de la Gerencia de Urbanización, 

por Ley de 30 de jul io, como organismo autónomo dest inado a llevar a cabo las tareas téc­

nicas y econónimas requeridas para el desarrollo de la gestión urbaníst ica que deba se r eje­

cutada por la Dirección General de Urbanismo. La Gerencia supone la posibi lidad de prac­

ticar la gestión urbanística en régimen de empresa, con mayor elasticidad que la Dirección, 

más facilidad para disponer de medios y de personal, y la autorización para d isponer de los 

productos que se obtengan de la ena jenación de terrenos para aplicarlos al aumento del vo­
lumen de su gestión. 

Desde 1957 se había comenzado a disponer del fondo de 200 millones de pesetas 

asignado en la Ley del Suelo, que unido al consignado por el I.N .V., dió lugar a prog ramas de 



Preparación 
de Suelo. 

prerarac1on de suelo de extraordinaria importancia. Dedicados los fondos del I.N.V. a suelo 

para polígonos residen~iales, los fondos de la Ley del Suelo se dedicaron a ayudar a los Ayun­

tamientos en su labor de planeamiento urbanístico, a preparar suelo comercia l e ind ustrial y a 

abordar la ejecución de los núcleos de descongestión. 

La Gerencia de Urbanización comenzó a funcionar en enero de 1960, nombrándose ge­

rente a César Sa nz Pastor, y director técnico, primero a Rodolfo García-Pablos, luego a Emilio 

Larrodera y posteriormente a Francisco Cabrero. La Gerencia consta de los siguientes servi­

cios: Dirección Técnica, Servicio del Suelo, Secretaría General, Intervención y Contabi lidad y 

Asesoría Jurídica. En el presupuesto de 1964 se crean dos nuevos servicios: Prog ramación y 

Enajenaciones como resultado del avance ya conseguido en la t area emprendida y su com­

plejidad creciente. En 1962 el cargo de director gerente f ué asum ido por e l director general 

de Urbanismo, quien está asistido por un subdirector-gerente. 

En el mismo año de 1960, a poco de crearse la Gerencia, el 1.N.V. aumentó la consig­

nación q ue dedicaba en su presupuesto, para preparación de suelo, hasta cifras de l orden de 

1.500 millones de pesetas anuales (recuérdese que anteriormente eran 400) , y, en conse­

cuencia, se nos encomendó un segundo programa de preparación de suelo por una superficie 

total de 4.000 hectáreas, de las que se encomendaron a la Gerencia 2.175, colaborando 

también en esta tarea las Comisiones de Urbanismo de Madrid y Barcelona. 

El p rograma correspondiente a la Gerencia fué todavía ampliado en 1962 hasta una 

superficie total, contando todos los programas residenciales, de 8 .169 hectáreas. Con estas 

actuaciones se atiende prácticamente a todas las capita les de provincia y a tod as las ciudades 

de alguna importancia que presentan problemas considerables de crecimiento urbano o de 

déficit de viviendas. 

La aceleración en el encargo de los programas a un organismo recién creado y dotado, 

en principio, para un volumen de actuación menor, puede dar idea de las dificultades y an­

gustias por las que se ha atravesado y se atraviesa para culminar un proceso de organización 

y realizar al mismo tiempo una labor sustancial delicada y difíci l. 

La tarea que lleva en curso la Gerencia puede aprecia rse en los siguientes datos gene­

rales: 

Superfi cie de actuación: 

Polígonos residenciales y comerciales 
Polígonos industriales 
Núcleos de descongestión de Madrid 

Total 

Expedientes de expropiación incoados 

1 nve rsiones efectuadas: 

Adquisición de terrenos 
Urbanización 

Total 

Inversiones totales previstas en las operaciones emprendidas: 

Polígonos reside nciales y comerciales 
Polígonos industriales 
Núcleos de descongestión de Madrid 

Total 

5.300 Has. en 169 polígonos. 
1.852 30 
2.439 6 
9.591 " 205 

15.936 

2.901.000.000,00 
196.000.000,00 

3.097.000.000,00 

13.000.000.000,00 
2.500.000.000,00 
4.500.000.000,00 

20.000.000.000,00 pesetas. 

Para realizar la correspondiente labor técnica administrativa de expropiac1on, p lanea­

m iento y urbanización, se han concertado 955 contratos con d iferentes equipos que han 

supuesto hasta el momento actual la colaboración de profesionales ajenos a la Gerencia en 

el volumen aproximado sig u iente: 201 arquitectos, 136 ingenieros de Caminos, 35 inge­

nieros Agrónomos, 83 abogados, nueve economistas, etc. 

En la actual idad se hal lan ya terminados de urbanizar seis pol ígonos q ue comprenden 

un total de l 09 hectáreas en las local idades siguientes: Algeciras, A vil a, Langreo, Lina res y 

Sabadel l (2). En obras se encuentran otros 36 polígonos y normalmente en el primer se­

mestre de este año se in iciarán las obras en otros 61 pol ígonos. 
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Plan General de Ordenación de Toledo, cor, 
e l núcleo de descongest ión. 

En estos momentos ha adquirido un especial relieve la labor realizad a de preparac1on 

de polígonos industriales y de núcleos de descongestión por haber sido incorporada esta ta­

rea al Plan de Desarrollo Económico y Social 1964-1967 como un factor fundamental en la 

creación de Polos de promoción y Polos de desarrollo industrial destinados a impulsar el Des­

arrollo Regional. El Ministerio de la Vivienda tuvo la visión anticipada del p roblema, que 

permite ahora disponer de polígonos industriales en tramitación avanzada en Zaragoza, Se­

villa, Valladolid y La Coruña y de una experiencia en la materia de gran utilidad. 

Por otra parte la necesidad y el beneficio de esta política puede juzgarse por el hecho 

de que la presión de los empresarios que solicitan terrenos nos obliga a enajenar las parce­

las aun antes de urbanizarlas, y ya hay dos polígonos en los que las peticiones sobrepasan las 

posibilidades superficiales disponibles. En el ejercicio de 1964 se espera, con base suficiente­

mente cierta, que se enajenarán terrenos industriales por un importe de unos 300 millones 

de pesetas, lo que permitirá acelerar todo el proceso de la gestión. Circunstancia vital para 

esta .mecánica ha sido la promulgación del Decreto de 5 de junio de 1963, por el que se 

regula la enajenación de parcelas propiedad de la Gerencia de Urbanización y que permite 

enajenar parcelas por concierto directo en una serie de casos, entre los que están los que se 

destinan a edificaciones industriales, pues anteriormente cada vez que una empresa solici­

taba un solar se requería convocar la correspondiente subasta. 

Muy especial interés urbanístico tienen los núcleos de descongestión de Madrid, pues 

por su volumen y situación vienen a constituir verdaderas ciudades nuevas. El más impor­

tante es el de Toledo, donde se han adquirido 975 hectáreas, y que es capaz para una po­

blación de más de l 00.000 habitantes; su situación se encuentra a 5 kilómetros de Toledo, 

a orillas del Tajo, camino de Aranjuez, y se ha previsto su ampliación posterior para que 

pueda alcanzar más de 500.000 habitantes; las obras de urbanización comenza rán esta pri­

mavera, y al mismo tiempo esperamos se inicien las de construcción de una gran fábrica de 

neumáticos de la Casa Pirelli, que tienen en trámite de adquisición una parcela de 30 hectá­

reas. Los núcleos de Guadalajara, Manzanares, Alcázar de San Juan y Aranda de Duero tie­

nen una capacidad media superior a 50.000 habitantes y suponen la creación de núcleos nue­

vos en inmediato contacto de los cascos actuales; están iniciadas las obras en Guada lajara , y 
se comenzarán dentro de esta primavera las de los restantes. La Ley de 28 de diciembre de· 

1963, por la que se aprueba el Plan de Desarrollo, y el Decreto de 30 de enero de 1964, 

sobre localización de polos de promoción, polos de desarrollo y polígonos de descongestión 

industrial, han supuesto para los núcleos de descongestión la concesión de una serie de bene­

ficios económicos muy importantes que contribuirán grandemente a estimular a las empre-­

sas a construir sus instalaciones en las nuevas ciudades. 



Reorganización de la 
Dirección General: 
Subdirecciones. 

Siguiendo el proceso de organizac1on de la Dirección General, el año 1961 se aprobó 

el Decreto de 2 de noviembre en el que sus servicios se integran en tres órganos: la Secretaría 

General, la Subdirección General de Régimen del Suelo y la Subdirección General de Ordena­

ción Urbana. Al frente de estos cargos se encuentran José Martín Blanco, Narciso de Fuen­

tes y José Ramón Lasuén, abogado, registrador y economista, respectivamente. Con esta re­

organización se abre una nueva etapa en la actuación de la Dirección que se caracteriza por 

una compl icación creciente de asuntos, en volumen y en complej idad, y al m ismo t iempo por 

una cierta normalidad de funcionamiento que acusa que la organización adoptada es, al me­

nos por el momento, adecuada. 
Como índice del impacto producido en la actividad urbanística cabe señalar que, en 

tanto que en los años 1940 a 1956 la Comisión Central de Sanidad Local examinó una media 

de 135 expedientes al año, solamente en el año 1963 el Ministerio de la Vivienda ha con­

siderado. 2.026 expedientes correspondientes a la competencia de la Comisión Central de Ur­

banismo. 
La marcha del Planeamiento de las ciudades de primera División se resume en los 

siguientes datos: 

Planes generales aprobados antes de 1957 
Planes generales aprobados desde 1957 
Planes generales pendientes de tramitación 
Planes generales revisados desde 1961 

12 
51 
12 
7 

Como puede verse, muy pronto podremos decir que todas las ciudades importantes t ie­

nen su planeamiento urbanístico aprobado, vie :a aspiración de los legisladores, fracasada rei-

Ordenación Regional de descongestión de 
Madrid . 
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teradamente, y que ahora se verá cumplida. Ya sabemos que no siempre estos planeamientos 

son totalmente satisfactorios, y t ambién que, con demasiada frecuencia, los p lanes aprobados 

no se respetan. Ahora bien: el primer objetivo es conseguir que cada ci udad tenga su Plan 

y, a continuación, es obligado el estudio permanente de sus consecuencias y de su mejora, 

lo que desemboca en la creación de una conciencia y en la crítica de las soluciones adop­

tadas, que son la base necesaria para el estudio de un nuevo Plan, lo que está previsto en 

la legislación, ya que los Planes generales deben ser revisados cada quince años, pudiéndo­

se anticipar la revisión cuando las circunstancias así lo exigie ren (art. 37 de la Ley del Suelo). 

Por otra parte, la disciplina urbanística va, poco a poco, haciéndose más apretada, conju­

gándose con la resolución de los problemas urbanísticos más acuciantes, sin la que es muy 

difícil e incluso antinatural establecer un excesivo rigor que pueda provocar un pa ro a lar­

mante de actividades y una reacción peligrosa para el avance constante del proceso urba­

nístico. Planeamiento adecuado, gestión urbanizadora suficiente y discipl ina de construcción 

son tres factores de una misma ecuación que deben ser jugados simultáneamente. 

No es de este lugar examinar circunstancias técnicas del p laneamiento, ya sea del co­

rrespondiente a la ordenación general de las ciudades, o del propio de los planes parciales y 

de los polígonos. Naturalmente, el problema de la cal idad y de los criterios del p laneamiento 

es motivo de preocupación e inquietud, sobre todo al comprobar el escaso número de pro­

fesionales que saben por dónde se andan en estas materias y el confus ionismo creado al am­

paro de un ímpetu renovador imprescindible, pero no siempre b ien utilizado. La técnica del 

planeamiento, sobre todo en los planes gene rales, está en evolución y depende en g ran 

medida de la vinculación creciente entre los planes urbanísticos y los económicos. Se puede 

asegurar que nos hallamos en pleno período de transición y que todavía han de pasar bas-

Primer P re m i o del Concurso de Avance 
de Planeamiento d e la Prolongación de la Ala­
meda de Má laga . 

CONCURSO DE AVANCE DE PLANEAMENTO DEL POI...IGONO DE PROlONGACK)N DE LA ALAMEDA DE MALAGA 
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tantes años hasta que estas materias entren en una sistematización defin itiva de su técnica. 

Desgraciadamente no contamos como ayuda en esta labor con centros de investigación que 

pudieran orientarnos y no siempre es fácil uti !izar las experiencias extranjeras, por el gran 

peligro de que no sean adaptables, al variar sustancialmente los medios económicos, geográ­

ficos y humanos. 

Conviene también no olvidar que un organismo político como es la Dirección General 

no puede detenerse por el hecho de que algunos planes no sean totalmente satisfactorios. 

Al director general le basta con saber que utiliza la técnica existente en el país de manera 

adecuada, y si ésta no tiene nivel suficiente y el resultado que se obtiene no es óptimo, la 

responsabilidad es de quienes están encargados de la preparación de los profesionales. 

En un terreno realista, en España como en la mayor parte de los países, el urban ista es un 

profesional que está a medio hacer y que tiene que ir haciéndose en parte por investiga­

ción y, sobre todo, por experiencia con todas las dificultades que el círculo vicioso subsiguien­

te plantea. 

Urbanismo turístico. Un tema que ha merecido, as1m1smo, gran atención de la Dirección General en estos 

Política de Suelo. 

años es el planteamiento urbanístico de los núcleos turísticos. Ya se ha aludido a una primera 

ordenación de la Costa del Sol; esta labor ha resultado desbordada por e l impulso de la rea­

lidad, y en el momento actual se está procediendo a una segund a etapa de estudios de 

ordenación por un equipo de arquitectos bajo la dirección de Juan Gómez González. Se han 

animado y asesorado los concursos internacionales convocados por El vi r ia, en Málaga, y Mas­

palomas, en Las Palmas. La intervención en las actuaciones privadas ha sido muy desigual, 

pues normalmente éstas han quedado bajo la jurisdicción de las Comisiones Provinciales, por 

desarrol larse en ciudades menores de 50.000 habitantes. Las intervenciones de la Direcc ión han 

sido a petición de algunos promotores, que deseaban su amparo para luchar con las dificu lta­

des (!Ue encontraban en el ámbito local y para poder aplicar la normativa de la Ley del 

Suelo. 

El planeamiento turístico tiene características propias que difie ren en gran medida del 

p laneamiento urbano normal, y las previsiones de la Ley del Suelo no son suficientes para 

regularlo adecuadamente. Hemos de confesar que la iniciativa privada se ha ade lantado con 

ímpetu desbordante y que la actuación oficial acude al problema con retraso, pero la verdad es 

que era imposible prever con suficiente antelación el volumen del problema, y hubiera sido 

muy peligroso haberle puesto frenos antes de conocer las circunstancias reales en que se 

planteaban las cuestiones. De todos modos la labor de planeamiento real izada es muy impor-

·tante y hay muchos proyectos de verdadero interés; junto a el los existen las dos lacras con­

sabidas de la especulación de terrenos y las edificaciones abusivas. En el porvenir, toda esta 

tareé:' ha de ir perfeccionándose, para lo que es una garantía el espí ritu de colaboración entre 

el Ministerio de Información y Turismo y el de la Vivienda. El cauce establecido es la Ley de 

28 de diciembre de 1963 sobre Centros y Zonas de Interés Tu rístico Naciona l, en la que se 

establece la debida discriminación entre los Planes de Promoción Turística y los de O rdenación 

Urbana, y se establecen las bases para promover, ordenar y vig ilar la actividad tu rística en 

sus relaciones con el urbanismo. También es de reciente creación la Empresa Nacional de Tu­

rismo, instituída por Decreto de 28 de noviembre de 1963, con la fi nalidad de construi r alo­

jamientos turísticos y complejos deportivos a ellos anejos, crea r y mejorar cotos de caza y 

pesca y en general realizar obras y construcciones de carácter turíst ico. 

Para terminar de exponer la labor presente de la Dirección Gene ral he de destacar 

dos grandes problemas sobre los que se centran nuest ros esfuerzos en la actualidad: la Po­

lítica sobre el Suelo y el Plan Nacional de Urbanismo. Los dos problemas son demasiado im­

portantes para ni siquiera esbozarlos en este reportaje, pero considero conveniente, al menos, 

señalarlos, ya que constituyen la base funda mental de toda acción ambiciosa en el porvenir. 

Si no se domina el suelo no hay posibilidad de prog reso urbanístico. La Ley del Suelo 

establece un estatuto para el régimen del suelo: declara la sumisión de la propiedad a su 

función social y a su congruencia con la utilidad púb lica; ofrece oportunidades y ventajas 

a los propietarios que se movilicen, a los que se asocien y, en general , a los q ue q uieren co­

laborar en la gestión urbanística; y señala que la gest ión pública suscit ará la iniciativa pri­

vada y la sustituirá cuando no alcanzare a cumplir los objet ivos necesarios. 
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Examen de 
inversiones. 

línea de acción. 
Indices de Valora­
ciones. 

La experiencia de estos años muestra que la iniciat iva p rivada se ha orientado hacia 

las urbanizaciones de lujo y principalmente a las de carácter turíst ico, siendo muy escasas las 

act ividades urbanísticas en el interior y en el ensanche de las poblaciones. Ha habido actua­

ciones importantes, aunque aisladas, ligadas a programas de construcción de v iviendas y se han 

producido intentos laudables de aplicación de los sistemas de actuación legales, pero ex iste, 

desde luego, una desproporción inmensa entre esta acción y las necesidades ine lud ibles del 

crecimiento urbano. El propietario, en un porcentaje muy elevado, sigue aferrado a su ilu­

sión de obtener los beneficios cómodos de la especulación, esperando que el t rabajo de los 

demás revalorice sus terrenos y le permita apropiarse de un aumento de valor que, en justi­

cia, no le corresponde. 

La situación de las ciudades en cuanto a su dotación urbanística es alarmante, y la in­

versión anual que se dedica a este fin es mucho menor que el indispensable. No es posible 

admitir una situación pública tan precaria paralela al enriquecimiento de particula res que se 

benefician del mismo hecho que da lugar a aquella situación: el crecimiento urbano. El resul­

tado es irrit ante e insostenible; ha de romper y debemos hacer todo lo posible para que la 

ruptura se encauce por vías de eficacia y de justicia. 

En cifras la situación es del tipo siguiente: l. Los servicios urbaníst icos de nuestras ciu­

dades requeri rían una inversión superior a 60.000 millones de pesetas para estar a punto 

(cifra recogida en el Plan de Desarrol lo). 2. Los medios f inancieros disponibles por los Ayun­

tamientos son inferiores a los necesarios para conserva r el actual Patrimonio urbanístico de 

que disponen. 3. Las necesidades de inversión anual, por razón de crecimiento, suponen al­

rededor de 5.000 millones de pesetas. 4. Los cascos urbanos van necesit ando una renovación 

con traslado de su población, y el progreso técnico requ iere grandes obras públ icas de refor­

ma y de expansión. La atención de estos problemas, todos insoslayables, requieren una in­

versión anual del orden de 15.000 millones d e pesetas, en tanto que la inversión real, su­

madas las aportaciones estatales, municipales y privadas, no l lega a 6.000 m illones. Conviene 

meditar lo que representan estas cifras en un p::iís cuya inversión pública total para 1964 está 

prevista en 72 .1 80 mil lones (Plan de Desa rrollo) y lo que nos obl igan a la hora de discri­

minar entre obras suntuarias o simplemente no indispensables y aquellas otras de primera 

necesidad; y en cualquier caso la obligación de proceder a una escrupu losa administración de 

las inversiones si queremos resolver los problemas de verdad. 

Ante esta situación se considera que la l ínea de acción conveniente es: l. Reforzar las 

haciendas locales para que al menos conserven su patrimonio y realicen las nuevas obras 

indispensables. 2. Preparar el suelo apropiado para atender una proporción sustancial de las 

necesidades tota les, quit ando mercado a la especulación y asegurando el p rimer estableci­

miento de los servicios urbanísticos; y 3. Estar atentos a reforzar las inversiones púb licas y 

privadas, a fin de participar activamente en las mejoras que pueda suponer para el país el 

Desa rrollo económico. 

El Ministerio de la Vivienda invertirá en 1964, en p reparación de suelo, ent re 2.000 

y 2.500 mil lones, con lo que se acerca al 50 por l 00 de las necesidades nacionales. Sin em­

bargo, si la iniciativa privada no reacciona como fuera de desear, será indispensable refor­

zar esas inversiones hasta alcanzar un porcentaje superior. la rotación de las inversiones pue­

de perm itir al Ministerio, en un plazo inferior a cinco años, abordar la totalidad de las ne­

cesidades de crecimiento, o b ien detenerse en el porcentaje que resul te adecuado y comen­

za r a crear reservas de suelo y a atender la renovación de los cascos antiguos inapropiados. 

Si se mantiene la política de suelo emprendida, los años próximos son del mayor interés, 

pues en ellos se apreciará si se puede contar con una colaboración estimable de la inicia­

tiva privada, o si este problema debe ser atendido en lo fundamental por los organismos pú­

blicos. En este caso se irá paso a paso hacia la constitución de importantes Patrimonios de 

Suelo por estos organismos, comprendiendo la mayor parte de los terrenos apropiados pa ra 
la expansión urbana. 

En la lucha emprendida constituye nudo central el problema de la valoración del suelo 

a la hora de la expropiación. La Ley del Suelo, como se ha dicho, establece unas normas 

técnicas para efectuarla, pero exigen una larga tramitación y t ienen siempre e l peligro de 

que el Tribunal Supremo, en última instancia, se incline por crite rios de una cie rta amplitud. 
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A fin de asegurar, en lo posible, la eliminación de la especulación y dar un ca rácter auto­

mático a las valoraciones, se ha promulgado la Ley de 21 de julio de 1952, cuyo objetivo 

es abordar la formación de los Indices Municipales de Valoración del Suelo, confeccionados 

con arreglo a las normas de la Ley del Suelo para que, una vez aprobados, constituyan norma 

obligada de valoración. Para cumplirlo se ha constituído una Comisión lnterministerial presi­

dida por el Ministro de la Vivienda y se ha e:;tablecido un programa para la redacción de los 

Indices de las ciudades de primera División en plazo corto (se calcula que puedan quedar 

formulados la mayoría entre este año y e l próximo). La Subdire:c ión de Régimen del Suelo 

dirige esta operación y lleva la relación con lo; correspondientes Ayuntamientos, a los que 

se les ha dado la oportunidad de elegir para l:1 redacción referida entre t res fórmulas: a) A su 

cuenta. b) Asesorados y subvencionados por e l Ministerio; y c) Encargo al Ministerio. 13 han 

elegido la primera fórmula, 23 la segunda y 38 la tercera. Previamente se estud iaron unas 

Normas y se formularon estudios piloto para 1 ,s ciudades de San Sebastián y Albacete que 

sirvieran de orientación a los demás trabajos. Esta operación está en plena marcha. 

El Plan Nacional de Urbanismo es una vieja aspiración entre nosotros, ya desde la Di­

rección General de Arquitectura. Su formu lación ofrece, sin embargo, grandes dificultades, 

p'.)r sus implicaciones con los pla~es de desarrollo económico y los de otros departamentos, 

y por la intrínseca dificultad de determinar exactamente su alcance, metodología y ob jetivos. 

La promulgación del Plan de De,arrollo Económico y Socia l 1964-1967 facilita por una p3rte 

una serie de datos económicos de partida, y por otra, obl iga a acelerar los trabajos para 

llegar a tiempo a la planificación del Desarrollo Regional, en la que los temas urbaníst icos y 

de ordenación territorial tienen una participación de primer orden. En consecuencia, a la 

Subdirección General de Ordenación Urbana se le ha encomendado que tenga, en este curso 

preparado, al menos, un Avance del Pl an que pueda presentarse a la consideración de l Go­

bierno y del público en general. 

Para la formulación del Plan Nacional se preparó en 1962 un documento previo titu­

lado-Plan Nacional de Urbanismo-Memoria d e Planteamiento-en el q ue se analizaban: la 

motivación del Plan, su planteamiento y su est ructura. Pues bien, en esta Memoria se señala­

ba q ue los problemas fundamentales que el Plan Nacional ha de abordar son los siguientes: 

1.° Conseguir en un plazo determinad'.) que el Planeamiento urban ístico de las ciu­

dades se normalice, satisfaciendo las condiciones exigidas por la Ley y adqui riendo un nive l 

técnico adecuado. 

2.º Pl anear la aportación de los beneficios propios del Urbanismo a todos los nú­

cleos urbanos y rurales de la nación. 

3.º Integrar los p lanes locales en planes urbanísticos comarcales y provincia les que 

aseguren la ordenación de todo el territorio nacional. 

4.º Plantear soluciones a escala nacion :11 de determinados problemas de carácter es­

pecial que desbordan los intereses locales, tales como las comunicaciones, e l suministro de 

agua y energía, el turismo y otros análogos que permitan la adecuada colaboración con los 

Departamentos Ministeriales que sobre ellos tienen competencia reconocida. 

5.0 Proyectar las operaciones de descongestión , en cuanto a un futuro desarrollo de 

las ciudades y coma rcas de crecimiento intensivo, cuyo ulterior desarrollo se conside re per­

judicial. 

6. 0 Señalar, de acuerdo con el Plan de Desarrollo Económico, las localizaciones ade­

cuadas para las actividades económicas que se practiquen en el ámbito urbanístico y plan­

tear la ordenación territorial que de el las se deduzca. 

7.° Concebir la ordenación territorial de la nación y de sus grandes regiones como 

síntesis de todas las demás actividades urbanísticas y como base para la coord inación de 

t odos los Departamentos afectados. 

8.0 Determinar la política de Suelo a seguir para: d isponer del necesario pa ra e l des-
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arrollo urbanístico, promover su urbanización, romper la especulación y repartir equitativa­

mente entre los propietarios afectados los beneficios y cargas derivados del planteamiento. 

9.0 Programar las inversiones financieras que, de acuerdo con las disponibii ldades 

nacionales, permitan practicar la política de suelo, absorber el déficit de servicios existente y 

renovar los núcleos urbanos. 

l O. Obtener las informaciones necesarias para conocer los problemas señalados con 

precisión estadística y planteamiento conveniente, a fin de poder estudiarlos con la solvencia 

requerida. 

11. Establecer los principios y normas fundamentales que han de regir la política ur­

banística nacional. 

12. Prever la actuación, mediante la preparación de memorias, planes, programas, 

disposiciones o cualqu ier otro tipo de previsión que permita al Gobierno practicar la política 

urbanística nacional de acuerdo con las circunstancias que se vayan presentando. 

El Plan Nacional de Urbanismo, de forma análoga a lo que es el Plan de Desarrollo 

Económico, será un p laneamiento de naturaleza indicativa, cuya finalidad principal será la 

de ilustrar a los españoles, a las regiones y a las ciudades de cómo son, a escala nacional, 

los problemas urbanísticos para q ue todos adapten sus actuaciones y previsiones a la línea 

general prevista y razonada. Solamente una parte del Plan tendrá carácte r preceptivo y se rá la 

compuesta por las d isposiciones legales o normativas, por los programas de actuación y por 

los de inversiones: y naturalmente estas medidas han de ser previamente sancionadas por e l 

Consejo de Ministros. 

El Plan Nacional de Urbanismo es una previsión a largo plazo (cuarenta años y hasta 

cien años) que contiene programas a plazos medios (quince años, análogo a los de Vivienda 

y Carreteras) y a plazos cortos (cuatro o cinco años, como el de Desarrollo Económico, cua­

tro años). Este carácter profético del Plan de Urbanismo, intrínseco y necesario, es su verda­

dera dificultad, pues en las demás disposiciones económicas y técnicas no se planifica a pla­

zo tan largo. 

La Dirección General está esforzándose para presentar el Avance referido a corto plazo, 

luchando siempre con la falta de medios, la fa l ta de preparación y la atención simultánea a 

infinidad de problemas, todos de primera magnitud. Considera, sin embargo, que aun cuando 

el primer t rabajo que se presente sea defectuoso, solamente el planteamiento de los proble­

mas a su escala, y el señalamiento de una metodología adecuada han de ser aportaciones. 

sustanciales para la buena marcha de los asuntos urbanísticos en el futuro. 

Desde el punto de vista orgánico se ha producido en los últimos años una innovación im­

portante: la promulgación de las Cartas Municipales de Barcelona y Madrid, y de la Ley del 

Area Metropolitana de Madrid. 

El Régimen Especial de Barcelona, aprobado por Decreto de 23 de mayo de 1960, 

supone una organización municipal más eficaz que la tradicional, al cong regar, junto al alcal­

de, seis delegados de Servicios de su elección que le permiten actuar como en un auténtico 

Gobierno de la ciudad, quedando la Corporación municipal relegada a funciones de consejo 

y refrendo semejantes a Jo que son las parlamentarias respecto del Gobierno de la nación _ 

La Carta mantiene e incluso vigoriza la relación entre el Ayuntamiento y la Comisión de Ur­

banismo, habiéndose previsto que se ocupe ésta de las obras y servicios comunes a la co­

marca. Supone también un avance respecto de determinadas medidas de la Ley del Suelo en· 

el sentido de ampl iar las obl igaciones de los propietarios en la gestión urbanística de los pla­

nes parciales. En el aspecto económico se establecen nuevas posibilidades de incrementar los 

ingresos municipales, entre ellas el impuesto de radicación, pero todo Jo que se refie re a ma­

teria económica ha sido posteriormente afectado por medidas generales del Ministerio de 

Hacienda. 
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El Régimen Especial de Madrid, aprobado por Decreto de 11 de julio de 1963, es muy 

parecido al de Barcelona y su puesta en marcha constituirá una experiencia conjunta. La di­

ferencia principal estriba en la singularidad que se plantea en Madrid por la existencia de 

un Organo estatal tan significado como la Comisaría de Urbanismo. Ante las corrientes mu­

nicipalistas del momento presente, se ha establecido por Ley de 2 de diciembre de 1963, so­

bre el Area Metropolitana de Madrid, una nueva relación entre Ayuntamiento y Ministerio de 

la Vivienda, en virtud de la cual la Comisaría traspasa a aquél su labor gestora en materia de 

suelo y obras, manteniéndose una Comisión del Area Metropolitana análoga a la anterior Co­

misión de Urbanismo con la misión de redactar, aprobar, revisar y modificar el Plan General, 

orientar el desarrollo de los planes parciales, fiscalizar su cumplimiento y otras de carácter 

complementario. 
Desde el punto de vista de la eficacia urbanística es especialmente interesante en esta 

Ley la facultad de crear la Gerencia Municipa l de Urbanismo. La voluntad de creación y de 

impulso que el Ayuntamiento aporte a esta Gerencia decidirán del éxito o del fracaso de la 

nueva fórmula que se ensaya. 

Revisión de Planes. Importa destacar que, coincidiendo con I a aprobación del nuevo Régimen urbanístico 

Plan Nacional 
de la Vivienda. 
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para Madrid, se ha aprobado por Decreto de 26 de diciembre de 1963 la revisión del Plan 

General de Ordenación Urbana. No considero oportuno entrar en consideraciones sobre él 

porque su exposición al público está demasiado próxima y, por tanto, es suficientemente 

conocido. Por otra parte, otros compañeros están más autorizados que yo, en estos momen­

tos, para informar adecuadamente sobre las características y objetivos del nuevo Plan. 

También, muy recientemente ( por Orden de 27 de enero de 1964), se ha aprobado la 

revisión del Plan Comarcal de Bilbao. Hago los mismos comentarios sobre éste que los que 

indico respecto del de Madrid, pero en todo caso en ambas ciudades considero que es muy 

satisfactorio que se hayan llevado a la práctica ambos estudios , rea l izados con más medios 

y con mayor profundidad que los anteriormente efectuados. Estas revisiones, no sé si b rillan­

tes, pero, desde luego, serias creo que constituyen un paso f irme hacia la consolidación de 

la tarea urbanística nacional. 

Aprobada la revisión del Plan de Sevilla en 21 de diciembre de 1962, en el momento 

actual se inician las de Barcelona y Zaragoza, manteniéndose así la inquietud y la vital idad de 

los planeamientos urbanísticos. 

Al margen de la actuación propiamente urbanística, se han l levado a cabo, en estos años, 

en el Ministerio de la Vivienda, tareas que influyen o complementan la labor reseñada . 

Entre estas tareas destaca la aprobación del Plan Nacional de la Vivienda por Ley de 23 

de diciembre de 1961 , que programa la construcción de viviendas y demás necesidades com­

plementarias y establece los recursos necesarios. El Plan Nacional abarca el período 1961 -1976 

y establece las necesidades de v ivienda, distribuyéndolas por clases y por superficies, las de 

terrenos, urbanización y edificios complementarios y los recu rsos precisos y, como consecuen­

cia, se formula la programación anual y las bases para su financiación. 

Aquí interesa únicamente la importancia de esta aportación para el estudio de los pla­

nes urbanísticos. 

Considero también necesario señalar, aunque sea de pasada, que, naturalmente, el Mi­

nisterio de la Vivienda lleva una unidad de acción y que también se resuelven problemas 

urbanísticos importantes a través de otras Direcciones Generales. 

Entre estas acciones creo que, al menos, deben mencionarse dos: la lucha contra el cha­

bolismo, y la revalorización de las ciudades artísticas. La primera se lleva a cabo por la Direc­

ción General de la Vivienda, auxiliada, a veces, por los órganos urbanísticos, y t iene por 

objeto terminar con el chabolismo en las ciudades españolas en plazos brevísimos. Para e l lo 

se acude incluso a medidas de urgencia, como son la construcción de viviendas provisiona­

les, a fin de intentar abreviar al máximo el p lazo de la operación. 

La revalorización de las ciudades artísticas la realiza la Dirección General de Arquitec­

tura sigu iendo una trayectoria ya antigua en esta Dirección, pero con un ímpetu mucho ma­

yor y más importantes medios. Una novedad característica de los ú ltimos años ha sido la ilu-
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minación de monumentos, elementos urbanos y conjuntos de ciudades, aportando una técnica 

nueva y una manera de ver el urbanismo que habrá de ser tenida en cuenta por los pla­

n ifkadores. 

Por último, para terminar esta exposición, ya harto extensa, creo oportuno destacar cuá­

les son, a mi juicio, las bases fundamentales sobre las que ha de apoyarse toda acción verda­

deramente sólida para llevar al Urbanismo español hacia las metas deseadas. Estas bases son: 

1 .ª Extens ión del Planeamiento a todas las ciudades de alguna importancia y su per­

feccionamiento técnico constante mediante experiencias e investigaciones propias 

de las necesidades españolas. 

2.ª Mantenimiento de una Política decidida sobre Régimen del Suelo y avance socia l 

paulatino hasta conseguir la debida supeditación de la propiedad p ri vada al bien 

público. 

3.ª Formulación y mantenimiento permanente de un Plan Nacional de Urbanismo, con 

sus derivaciones jurídicas y económicas, que asegure unidad de acción y coordina­

ción de criterios, a fin de introducir, poco a poco, en el país profundas modifica­

ciones en el acontecer urbanístico. 

4.ª Transformación de la organización municipal en la medida precisa para dotar a los 

Ayuntamientos del espíritu y de los medios necesarios para una actuación creado­

ra y empresarial como es la indispensable para extender y organizar las ciudades 

a los vertiginosos ritmos de crecimiento de los tiempos actuales. 

5.ª Promoción de la enseñanza del Urbanismo. Mientras no haya urbanistas auténti­

cos es imposible obtener una verdadera profundidad en la tarea emprendida. La 

actual formación del arquitecto y de las demás disciplinas profes ionales colabora­

doras, no es suficiente para abordar la complejidad creciente de este campo pro­

fesional. 

6." Organización general de Entidades oficiales, centrales y locales, y privadas en 

forma e intensidad proporcionadas al desarrollo previsible de estas materias. Crea­

ción de la adecuada fiscalización de las actuaciones y de una opinión pública 

solvente. 

A las tres primeras bases se ha hecho referencia reiterada en la exposición anterior. 

Las bases 4." y 5.ª plantean dos temas a los que se debe prestar especial interés; hasta el 

presente se han tocado en una medida muy ligera y requ ieren acción enérgica. La base 6." 

responde a la necesidad de unidad de acción y de extensión del ambiente urbanístico dentro 

de la Sociedad. 

El tema del Urbanismo es tan amplio que, aun cuando en un examen como el presente, 

se ve que se han hecho muchas, muchísimas cosas; sin embargo, seguimos teniendo la im­

presión de estar siempre en los comienzos. Ta I es la d imensión de la tarea, y tal es todavía 

la desproporción entre el escaso interés de las gentes, los medios precarios disponibles y el 

cúmulo de objetivos que hay que afrontar y atender. 

Este resumen está hecho pensando en los jóvenes, a fin de proporcionarles base infor­

mativa para que se incorporen a la inquietud urbanística. Cualquier manera de incorporarse 

me parece buena: la cola boración, la crítica, la investigación , etc. Pero solamente les quiero 

hacer una recomendación: que no tomen el asunto con frivolidad, porque la tarea es grande 

Y difícil, y segui rá siendo difícil durante muchos años, y requiere e l esfuerzo conjuntado y 

continuo de mucha gente. Al mismo tiempo es bien seguro que pocos tem as habrá en el 

futuro que sean más importantes; conviene, por t anto, atraer a este campo muchos colabora­

dores y, a poder ser, profesionales de valor excepcional que tengan la aptitud precisa para 
avanzar sin desmayo. 

Pedro Bidagor Lasarte. 

31 


	1964_062_02-036
	1964_062_02-037
	1964_062_02-038
	1964_062_02-039
	1964_062_02-040.3
	1964_062_02-040
	1964_062_02-041
	1964_062_02-042
	1964_062_02-043
	1964_062_02-044
	1964_062_02-045
	1964_062_02-046
	1964_062_02-047
	1964_062_02-048
	1964_062_02-049
	1964_062_02-050
	1964_062_02-051
	1964_062_02-052
	1964_062_02-053
	1964_062_02-054
	1964_062_02-055
	1964_062_02-056
	1964_062_02-057
	1964_062_02-058
	1964_062_02-059
	1964_062_02-060
	1964_062_02-061
	1964_062_02-062
	1964_062_02-063
	1964_062_02-064

